
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Miércoles, 8 de abril de 2020

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

El ser humano despierto es como un granito de arena frente al mar.

Mientras dormía, estaba distante del agua y, en el desierto de su sequedad interior ni siquiera podía 
concebir la existencia del océano.

Hasta que un día, el Soplo del Espíritu de Dios toca su corazón, mueve su vida y lo empuja hacia la 
orilla del mar. Allí, ese granito de arena comienza a comprender la inmensidad de la vida y de la 
Creación.

Comprende que no todo es desierto y sequedad, sino que existe un océano. Él lo ve, siente el 
frescor de sus aguas, pero solo imagina cómo es la vida en su interior.

Hasta que un día, el Soplo del Espíritu de Dios nuevamente lo mueve, lo empuja y transforma su 
vida, de forma que lo aproxima más al agua.

Cuando Dios impulsa al mar de la Creación y les da una Gracia a los pequeños granos de arena, 
una ola se aproxima a ellos y, por algunos instantes, los pequeños granos se ven sumergidos en las 
aguas del océano.

Aquel, que ve el océano desde arriba, sabe que ese granito solo conoce la espuma suave de un gran 
impulso de Dios y que la Fuente de ese impulso es un océano inmenso y lleno de vida.

Pero, el granito, sumergido por algunos instantes en el agua, piensa que ya conoce el océano, que 
sabe cómo es la vida en su interior y que comprende lo que es estar sumergido en las aguas de la 
Creación.

Pero, en verdad, hijos, un grano de arena solo conoce el océano cuando es llevado hacia sus 
profundidades; y, después de experimentar la vida en su interior, ese granito se disuelve, 
tornándose el mismo océano en la inmensidad. Es entonces que podrá saber la verdad de la 
Creación, porque será parte de ella.

Hasta que llegue ese momento, el granito recorre un largo camino, en el cual se abre al Espíritu de 
Dios; y Él lo mueve, lo transforma, convierte su vida y sus estructuras más profundas, desconstruye 
sus certezas y le muestra una nueva verdad.

La verdad es siempre la misma, pero ella se amplía, se profundiza y se enriquece, hasta que la 
consciencia pueda no solo comprender algo, sino también ser parte de eso. En ese momento, ya no 
habrá necesidad de comprender, y todo estará cumplido.

Pequeños granitos de arena frente al mar: dejen que las olas de los impulsos divinos los lleven cada 
vez más hacia adentro del océano del Corazón de Dios y, en cada nuevo impulso, disuélvanse en 
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Él, hasta que llegue el día de fundirse en Él eternamente.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


